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El SIGNO 
No hables a todos de las cosas bellas y esenciales. 
No arrojes margaritas a los cerdos. 
Desciende al nivel de quien te habla, para no humillarle o des­

orientarle. 
Sé frívolo con los frívolos ... pero de vez en cuando, como sin 

querer, como sin pensarlo, deja caer en su copa, sobre la espuma 
de su frivolidad, el pétalo de rosa del Ensueño. 

Si no reparan en él, recógelo y vete de su lado, sonriente 
siempre. Es que para ésos aun no ha lIegado la hora. 

Mas, si alguien coge el pétalo, como a hurtadillas, lo acaricia 
y aspira su blando aroma, hazle en seguida un discreto signo de 
inteligencia... , 

Llévale después aparte; muéstrale alguna o algunas de las flo­
res mil~grosas de tu jardín; hciblale de la Divinidad invisible que 
nos rodea ... y dale la palabra del conjuro, el "Sésamo, abretell

, de 
la verdadera libertad. 

AMADO NERVO. 

El Porvenir Político 
de Cataluña 

Bien o mal. con mas o menos restrlcciones. la aprobaci6n del 
Estatuto Catalan por las Cortes espatiolas :!>era pronto un hecho, 
de no presentarse acontecimientos imprevistos que lo echen todo 
a rodar. ' 

AhorB, bien; sin discutir de qué parte esta la raz6n entre los 
que han tornado parle en la contienda nacional de los diversos 
bandos que en la pugna han intervenido, como la discusi6n para 
la aprobaci6n del Estatuto ha dejado un sedimento de odios per­
son:lles, cuya extinción seguramente tardara anos en conseguir­
se, no tan s610 en lo Que no es Cataluña, si no en nuestra propia 
regi6n, creemos necesario est u iiar la perspectiva que se nos pre­
senta, pues to que tumbarnos a la bartofa serfa igual que entre­
garnos atados de pies y manos a los que tienen por lema: El que 
no és per nosaltres, contra Ilosaltres és. . 

No se necesita ser un Iince, para ver que se nos echan encima 
dfas de luchas intestinas en nuestra patria, luchas que incluso 
podrfan dar al tri'lste con la República actual. 

De una parte, hay que tener en cuenta que, en un principio, la 
Unión General de Trabajadores era enemiga del Estatuto Cata­
Icln, cuando menos lo eran muchos de sus mas significad05 ele­
mento!; de pronto, se convirtieron en sus mas decididos de­
fensoresyes seguro que,sin elapoyodesus votos, el Estatutoaestas 
horas estaria completamente anlquilado. ¿Que pas6 para justifi­
car tal viraje. Hay cosas que no ~e veD, pero que se entrevén. 
La U. O. de T. no ha tenldo nunca arraigo en Cataluña y con 
motivo del Estatuto se le presenta una ocasi6n magnífica para 
probar fortuna, intentando entronizarse entre la masa obrera ca­
talana, disgustada por los muchos desatinos cometidos por la 
Confederacion Nacional del 1 rabajo con la locura de sus inter­
minables huelgas y su acci6n directa. 

En la memoria de todos esta el asunto de Tablada. ¿Habra 
nadie tan candido que no crea que el movimiento que se intenta­
ba estaba preparado de común acuerdo con elementos que el 
menos sagaz adivinanW Por suerte, fracas6 tal movimiento, y, 
por lo visto, se ha creído prudente cambiar de tactica. Pero en 
la nueva posici6n que ahora se toma, no se ha contado con la 
huéspeda. La C. N. del T., aunque maltrecha, no esta aún ven­
cida. Aunque la U. a. de T. cuente con el apoyo oficial, no le 
sera tan facil tomar los baluartes de la C. N. del T., y las lu­
chas que habremos de presenciar presentimos han de ser en ex­
tremo cruentas. 

Entre tanto, la Esquerra Catalana ira en su dia a unas nue­
vas elecciones, y es mas Que probable Que esta vez no conta­
ra con el apoyo de .la masa obrera y saldra completamente de­
rrotada por la l:liga, que agrupara en su seno a toda la reacción, 
en cuyo caso la Esquerra se disolveni, como se disuelven las 
espirales de hum o en la atm6sfera; pero como el pueblo cata-

lan, a pesar de todo, es liberal por esencia, volvera en s{ y no 
tendra mas remedio, si quiere salvar su Iiberalismo, que enro­
larse al partido republicano español que para aquel entonces 
sera mas rob~sto y prometedor: el Radical. 

Con todas las probabilidades, para las mas próximas elec­
ciones, la U. a. de T., perdera la mitad del contingente de re­
presentantes en Cortes que ahora tiene, cuyas actas se reparti­
fiín entre el Partido Radical y el Comunista. Sucedera asi, 
porque el Partido Socialista ha defraudado a todos. AI Parlido 
Radical se adheriran todos los políticos sanos de alguna valia 
que hoy forman otros partidos, con cuyas adhesiones vendra a 
ser el mas poderoso partido de la República y el único capaz de 
sostenerla y salvarIa. 

En Cataluña se trabaja activamente para la reorganizaci6n 
del Partido Radical, y mientras la G. N. del T. y la U. a. 
de T. se estaran destruyendo en una lucha a muerte, el Parlido 
Radical dara la puntilla a la Lliga y quedara arbitro de la si­
tU¡:lci6n en Cataluña yen el resto de España. 

De momento, sera bueno y acertado que los ql,le no hemos 
sentido un gran fervor por el Estatuto, porque tení~mos el pre­
sentimiento de que, mas que un bien para Cataluña, habfa de 
serie un mal, y, sobre todo, porque vislumbrabamos que habfa 
de ser un estorbo en el camino triunfal de la República Españo­
la y un veneno corrosivo para el cuerpo de la misma, creem os 
que lo mas bueno y acertado que podemos hacer es afiliarnos al 
Parlido Radical, pues es de esperar que los fanaticos del Cata­
lanismo se ensañaran, mas l) menos jesufticamente, contra nos­
otros, y desde el Partido Radical nos sera posible el poder de­
fendernos. Los que no hemos querido ser arrastrados por 
los romanticos y visionarios, no tenemos otra tabla de salvaci6n 
que el Partido Radical. . 

Adelnas, como hemos dejado entrever, el Partido Radical es 
el partido republicano español que mayores garantfas ofrece para 
la consolidación de la República y para que España pueda vivir 
en un ambiente de Progreso, de Libertad, de Justicia y de Or­
den. Los demas partidos, no ofrecen tan categ6ricas garantfas. 

El Partido Radical SOcifllisla, se desmorona, por las disen­
siones que han entrado en su seno, y el Socialista, sufrira la do­
ble consecuencia de su lucha con' el Sindicalismo en toda Es­
patia y.por haber defendido al Eslatuto Catalan, antipatico, con 
O sin fundamento, a la opinión general de los españoles, y los 
demas partidos seran flor de un dfa. Ademas, tanto en el asunto 
agrario, como en todos los asuntos de alguna vitalidad, el Parti­
do Socialista ha defraudado a murhísimos de sus adeptos y 110 
ha conquilitado a ninguno nuevo. 

TANTALo. 

Diólogo de actualidad 
Entre Jesús de Galilea 

y un cristo colgante de moda 
.Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaias: Este pueblo me honra 

con los labios, pero su corazón està lejos de mi. 
Y en vano me honran, enseñando como doctrinas mandamientos de 

hombres,. 
(Evangelio según San Marcos, cap. VII. vs. 6 '/ 7.) 

jesús de Oalilea.-Dime, di­
me, peregrino ajusticiado, ¿pue­
do saber a quién representas 
con tanto orgullo, extendido 
muellemente en cruces artísti­
cas, colocadas sobre los senos 
tibios de tantas damas y dami­
tas españolas como te exhiben 
ahora por calles y plazas, cual 
símbolo de discordia y de pe­
lea? ... 

El cristo colgante.-¿Y tú 
me preguntas e~o, Divino Maes­
tro? Pero, ¿a quién quieres que 
represente? ¿Por ventura cono­
ce la Historia mas de un hijo de 
Dios crucifica do? •.. 

Jesús de Oa/ilea. - ¡Ah!... 
¿Conqu~ es, por tanto, a mí a 
quiéD representas?... ¿Estas 
bien seguro de ello? .. 

El cristo colgante.-Segurf­
simo. Esta cruz bendita lo ates­
tigua. 

jesús de Oalilea.-No es 
bastante. Conmigo murieron 
también en cruz Clos malhecho­
res ... «Cada arbol, por su fruto 
es conocido» .(San Lucas, VI, 
44). 

El críslo colgante.-¿Y tam­
poco te basta el testimonio de 
los sacerdotes que, en tu nom­
bre, me bendijeron conforme al 
ritual? 

Jesús de Oalilea.-Los sa­
cerdot,·s de mi tiempo me en­
viaron al suplicio. 

El crislo colgal1le.-Enton­
ces, ¿cóm o quieres que acre­
dite mi representación legítima? 

Je8ús de Oalllea.-Veamos. 

/.~ 

Precio, ctms. 

. 
Yo naci en un humllde establo 
y tu ve por cuna un pobre pese­
bre (San Lucas, li, 7). ¿Cual es 
tu origen? Dime. 

El críslo colgante.-Pu'ts yo 
he venido al mundo en UIT mag­
nifico taller de orfebreria. 

Jesús de Oa/ilea.-Mi padre 
fué un carpintero. 

El cristo colganle.-EI mlo. 
un opulento comerciabte. Mas, 
no te extrañe .... Los fiempos_ 
han cambiado mucho. Tus dis­
cfpulos fuel'on unos pobres pes­
cadores, y los míos son las 
gentes mas elegantes: magnffl­
cos obispos, encopetadas da­
mas, monarcas, mariscales... Y 
comprenderas que un cristo 
destinado a alternar con tales 
personas no va a exhibir una 
partida de nacimiento olien do a 
majada. 

jesús de Oalilea.-La con­
signa de mi natalicip fuéla si­
guiente: «En la· Tierra, paz a 
los hombres de buena vol un­
tad» (San Lucas, lI, 14). 

El críslo colganle.-Pues yo 
he hecho mi aparición bajo este 
signo: ,«¡Odio y guerra a muer­
re a todos los que no se escu-
den con el cristol». . 

jesús de Oalilea.-Y los que 
tal hacen, ¿aún se dicen disc{­
pulos mfos?· .. 

El crísto colgante.-Por lo 
menos, a mi me exhiben como 
a su mae.stro en todos los si­
tios. 

jesús de Oalilea.-¿Y no re­
cuerdas lo qué dije a mis disc{­
pulos en la noche memorable 
de la Cena? «Un mandamiento 
nuevo os doy: que os améis 
unos a otros como yo os he 
amado» (San Juan, capítulo 
XIII, versiculo 34). «En esto co­
noceran todos que sois mis dls­
cfpulos: si tuvier.eis amor los 
unos con los otros» (San Juan, 
XIII,36). 

El cristo colganfe.-Lo re .. 
cuerdo perfectamente; mas ·Ias 
condiciones sociales han carn" 
biado mucho. Hac~ muchos si­
glo", que no es posible hacer 
cristianos con consejos... Hay 
que salvar a los hombres a viva 
fuerza... Por eso yo he asistido 
sin reparo a los autos de fe del 
Santo Oficio, a los saquem! gi­
gantescos de un Pizarro y li )08 
horrores fratricidas de las gue­
rras carlistas espafiolas... Yo 
soy el di os de Torquemada, del 
cura Santa Cruz y de Martínez 
Anido ... Por eso. en los tem­
plos cat6licos me representan 
derramando tanta sangre...Es 
todo un símbolo. Par" acabar 
en la actualidad con los impfos, 
no hay otro medlo: ¡sangre. 
sangre, mucha sangret ... 

Jesús de Oalilea.-¿Tamblén 
has olvidado que yo dije: «No 
resisti.iis al mal; mas bien, a 
cualquiera que te hiriere en tu 
mejilla derecha, vuélvele tam­
bién ta otra»? (San Mateo, V, 
39). ¿No recuerdas que yo dije, . 
asimismo, que ctodos los queto­
maren la espada, a espada pere­
ceran»? (San Mateo, XXVI, ó2')~ 



El crisfo eolganle.-¡Ah!, 
perÇ> es que el orden social sólo 
puede defenderse ahora con la 
espada... . 

jesús de Oalilea. - ¿Y tú 
también tienes que ver con el 
orden social? .. ¿Acaso también 
te gusta presidir las gendarme­
rías? .. 

El erisfo colgante.-¡Natu-
ralmentel ¡Como que desde ha­
ce varios siglos yo estoy exclu­
sivamente al servicio de las 
personas de ordenl. .. 

jesús de Oalilea.-¿Y quié­
nes son ah ora las gentes de or­
den? .. En mi tiempo eran los 
escribas, los fariseos, Caifas, 
Pilatos, Herodes... ' 

El crislo colganfe. - Pues 
ahara son los banqueros, los 
reyes, los generales, 108 frailes, 
los aristócratas ... Los podero­
sos son ahora tus mejores dis­
cípulos, Aclualmente la canalla 
no te quiere. Los únicos que te 
defienden son 105 ricos .. , 

jesús de Oalilea.-¿Es de 
veras?.. ¡Qué sorpresa! Lo 
siento mucho. Porque la verdad 
es que ¡CUan difícilmente entra­
ran en el reino de Dios los que 
tienen riquezas!» (San Lucas, 
XVIII, 24.) «Es mas 'facil que 
pase un camell o por el ojo de 
una aguja, que el que entre un 
rico en el reino de Dios» (San 
Marcos, X, 25). 

El crislo colgaI1le. - ¿Pero 
no ves cómo tus obispos se co­
dt>an ¡;on los monarcas, tus 
frailes te elevan sus preces por 
los millonarios, los generales 
se lIenan d pechO de cru ces y 
los aristócratas te dedican sun­
tuosos templos, altares y custo­
dias? .. ¿Quién sufraga rantas 
fiestas religiosas, forma con 
una vela en las procesiones y 
nutre las congregaciones y co­
fradías? .. ' 

jesús de Oalilea. - ¡Callal 
No sigas abogando pot' esa 

• gente. Los conozco. «¡Hipócri­
tas, bien prófetizó de vosotros 
Isafas: Este pueblo me honra 
con los labios, pera su corazón 
esta lejos de míl» (San Mateo, 
XV, 7 Y 8). «Misericordia quie­
ro y no sacrifici os» (San Mateo, 
IX, 13). «El que tiene dos túni­
cas, dé al que 110 tiene; y el que 
tiene que comE'r, haga lo mis­
mo» (San Lucas, III, 11). «No 
hagaisextorsión a nadie ni ca­
lumniéis» (San Lucas, llI, 14). 
«Cuando hagas Clomida o cena, 
no llames a tus amigos ni a tus 
hermanos ni a tus parien tes ni 
a los vecinos ricos... Cuando 
hagas banquete, llama a tu casa 
a 108 pobres, a los mancos, a 
los cojos, a los ciegos» (San 
Lucas, capítulo XIV, versículos 
12 y 15). «Amad a vuestros en e­
gos; bendecid a los que os lI1al­
dlcen, haced bien éI log que os 
aborrecen y orad por los que 
os ultrajan y persiguen» (San 
Mateo, V,' 44). ¿Hacen algo 
parecido a esto todos el50s crls­
tlanísimos y bien comi dos caba­
lI~r05 que te alumbran en las 
procesiones, te colocan en las 
puertas' desus casas y dan vi­
vas '. a . crlsto rey en los míti­
nes?~. ¿Hacen algo parecido a 
esto todas esas piadosfsimas 
mujeres que te, exhiben como 
una loya mas en sus escotes? .. 

las Iglesias modernas, para los 
que trafican hasta con los ban­
cos y las sillas... «¿No esta 

. escrito que mi casa sera lIa­
mada casa de oración por todas 
las gentes? Mas vosotros la 
habéis convertido en una cueva 
.de ladrones ... » (San Marcos, 
lI, 17). 

El crislo colganle.-¿Y tam­
poca son de agradecer sus sen­
timientos caritativos? Ellos sos­
tienen roperos, asilos, con tribu . 
yen al funcionamiento de los 
sanatorios, dan limosnas ... 

jesús de Oalilea.-Sí, y has­
ta pagan e~pléndidamente a 
pistoleros para deshacerse del 
que les estorba ... ¡Extrañét cari­
dad la de estas gentes! Hacen 
primera los enfermos y los mi­
serables, con '>us explotaciones 
y con sus vicios, y luego crean, 
para recogerlos, establecimien­
tos de beneficencia ... Justicia 
es lo que necesita "I pueblo y no 
limosnas. Ademas, ¿caridad 
lIamas a las exhibiciones filan­
trópicas de estos fòriseos? .. 
Llamalas vanidad, y gracias. 
¿Tan pronto has olvidado mis 
enseñanzas sobre este punto? 
«Cuando haces ¡¡mosna, no ha­
gas tocar la trompeta delante 
de ti, como bacen los hipócritas 
en las sinagogas y en las pla 
zas, para ser estimados de los 
hom bres; de cie~to os digo que 
ya Henen su recompensa. Mas 
cuando tú haces limosna, no 
sepa tu mano izquierda lo que 
hace tu derecha» (San Mateo, 

LA LUCHA 

VI, 2-3). 
El crislo colganfe.-Sin em­

bargo ... 
jesús de Oali/ea.-No hay 

sin embargo que valga. Esas 
gentes que usurpan mi nombre, 
no tienen defensa posible. Y 
tú, que eres su alcahuete, tam­
poco. «¡Ay de vosotros, escri· 
bas y fariseos, hipócritas, por­
que sois semejantes a sepulcros 
blanqueados, que por fuera pa· 
recen hermosos y por dentro 
estan llenos de huesos de muer­
tos y de toda suciedadl» (San 
Mateo, XXIIl, 27.) «Así también 
vosotros, por fuera, os mostrtlis 
justos a los hombres; mas, por 
dentro~ estais repletos de hipo­
cresía y de maldad» (San Ma 
teo, XXllI, 28). ¡Ay de vosotros, 
escribas, y fariseos, hipócrilas, 
porque rodeais la mar y la tie­
rra por hacer un prosélito; y 
cuando fuere hecho, lo hacéis 
hijo del infierno doble mas que 
vosotrosl» (San Mateo, XXIll, 
15). «¡Guías de ciegos, que co­
lais el mosquito, mas tragais el 
camellol» (San Mateo, XXIll, 
24). «¿Por qué me lIamais Se.­
ñor, Señor, y no hacéis lo que 
digo?» (San Lucas, VI, 46). 
«j~erpientes, raza de víboras!, 
¿cómo evitaréis el juicio del in­
fierno?» (San Mateo, XXIll, 35). 
«En verdad os digo que los pu­
blicanos y las prostitutas entra­
ran antes que vosotros en el 
reino de Dios.» (San Mateo, 
XXI, 51), 

MANUEL GARCÍA SESMA. 

latifundios 
En Extremadura hay fincas de ¡l4.000 hectareas! Catorce 

mil hectareas, que< equivalen a 140 kilómetl'os cuadrados de tie­
l'ra. Para dar idea de la monstruosidad que esto representa, se­
ñalaremòs el hecho de que las leyes sobre colonización interior 
de alguno8 paises consideran latifundio toda superficie que ex-
ceda de 300 hectareas. . 

¿Se da cuenta el lector de la tremenda injusticia que repre­
senta que sobre ciento cuarenta kilómetros cuadt'anos de tierra 
sólo exista la voluntad y el capricho de un hombre? ¿ Y se da 
cuenta de la odiosa que resulta Jlna ley que ampara a este hom­
cre en tan insultante derecho? El puede, a capricho, decretar el 
hambre o la hllída de los seres que por ley natural pueden y de­
ben vivil' en ese tl'OZO dd mund); le basta dar o no dar trabajo, 
pagarIo bien o mal. ¡ 140 kilómetros cuadrados! ¡Tierl'as de es­
clavitud y de bal'barie, en donde la conciencia del hombre, co­
mo un péndulo, ha de oscilar fatalmente entre la anarquia y el 
sometimiento de bestia! 

EMILIO PALOMO. 

EL PENSAMIENTO EN ACCIÓN 
Dos Actitudes Peligrosas 

Cuando UllO agrupa las manifestaciones de estddistas y esc ri­
tores importantes acerca de la situación actual de la humanidad y 
de los desenvolvimientos futuros a que puede dar origen, encuen­
tra, entre otras clasificaciones, dos muy dignas de estudiarse, 
porqueson patrocinadas por hombres conspicuos e influyentes, y, 
por lo mismo, el peligro que entrañan es mucho mayor. 

Actitud Pesimista 

El erislo colgante.-Pero, al La primera es la de los que creen que la humanidad continua-
menos, no incendian tus Igle - ra, poco mas o m~nos. lo mismo que continuó en los liempos pre­
sias como la chusma... históricos, en la formación de los gTandes imperios anteriores al 

jesús de Oalilea.-¿Y est<Ís Cristianismo, o en los acontecimientos posteriores al advenimien-
seguro de que no la inciten a to de Cristo. . 
ello, con su conducta, tus ami- «El pensar», dicen, «que ulla Liga o Federación o una Aso­
gos? .. ¡Mis iglesic:sl. .. ¿No re- CÍaCÍón de naciones o Conferencias o TribunaJes Internacionales 
cuerdas ya como eché à latiga- puedan impedir guerras y conflictos y eslablecer la paz y el bien­
zos del tem plo de Jerusalem 'a estar de la humanidad, es sonar despiertos, es desconocer leyes 
los mercaderes? Pues, bien,· inflexibles y naturales de los individuos y de Jas colectividades. 
aquellos pobres diablos comer- Hubo guerras en el pasado, las hay en el presente y las habni 
ciaban con palomas; mas no se' siempre ell todos los tiempos, en todas las épocas y en todas las 
les ocurrió llegar a hacerlo COu'·' etapas porque atraviese la humanidad en su marcha ascendente o 
los asientos ni con las meSa& descendente. Odios, egoísmos e injusticias acompañaran siempre 
que ocupaban. Esto estuba· re':' al hombre como individuo y como colectividad, y, por lo mismo, 
5ervadoparalos negocianteei'd~:;~(lsí como' nadie piensa ,!ue lIegaremos a un estado en que no haya 

desavenencias y riñas individuales, así tampoco debemos ja mas 
esperer que se eviten los conflictos colectivos, o, en otras pala 
bras, guerra s mundiales.» . -

No cabe duda que hay mucho de verdad, y de verdad basa da 
en experiencias dolorosas y tristísimas de la historia humana, en 
esta apreciacion. Quien haya leído la obra monumental «El Fin 
del Paganismo», por Gastón Boissier encuentra este desencanto 
terrible. Muchos de los apologistas y escritores cristianos anun­
ciaban, con fe y esperanza, que, des de el momento en que se im­
plantara el Cristianismo como la religión oficial del Estado, des­
aparecerían las guerras, los odios de clase y reinaría una paz 
universal y una felicidad completa para los individuos. Pero ¡qué 
tristes fueron las consecuencias de la implanlación oficial del Cris,. 
tianismo en los liempos de Constantino y de sus hijosl A la per­
secuci ónpagana, reempldzó la persecución y odios entre cristia­
nos. Ortodoxos y heterodoxos, se tiraron los trastos a la cabeza. 
La elección de obispos se hizo muchas veces pélsando por encima 
de múltiples cadaveres. Elección hubo en el tiempo de Juliano el 
Apóstata en que quedaron en el tem plo llamado cristiano mas de 
doscienlos muertos. Es mas, y esto es todavía mas vergonzoso, 
en dicha elección, el gobernador pagano Preatextato rec'omendaba 
a los cristianos de nombre que «tuvieran paz entre sí y que se 
amaran los unos a los otros.» Hechos como estos y eSDeranzas 
defraudadas como las indicadas, corroboran la opinión pesi­
mista de este grupo, cada vez mas numeroso y cada vez mas in­
fluyente. 

Experimento Cristiano 

Con respecto a la deficiencia del Cristianismo, ¿quién duda 
hoy que esa deficiencia hay que atribuírla mas bien a las organi­
zaciones humanas que a los principios fecundos del Evangelio de 
Cristo? ¿Qué nación, qué pueblo, qué continente, qué grupo de 
persomls se han adaptada enteramente a seguir en todo y por to­
do las doctrinas enseñadas por Cristo? ¿Se han dejado llevar de 
sus sentimientos altruístas, de su espíritu de sacrificio, de su pro­
grama de cooperación, y, sobre todo, de sus admirables ejem-' 
l'los? Puede decirse, y hoy lo dicen personas muy competentes 
y muy conocedoras de la historia de la humanidad y del espíritu 
del Evangelio, que éste jamas ha tenido la oportunidad de regir y 
gobernar en absoluto a ningún pueblo o nación. La f1aqueza del 
Cristianismo organizado ha sido el espíritu de consorcio con 
ideas, teor(as y practicas paganas. 

Actitud Optimista 

La segunda actitud es la de aquellos que de tal manera creen 
en la palabra progreso, avance y civi!ización que se imaginan 
que así como la maquina del universo gira y rueda sobre nuestras 
cabezas constante, regular y ordenadamente, sin que nosotros 
cooperemos en nada, así también este avance, esta civilización y 
este progl eso en el mundo personal.y colectivo seguira su marcha 
constante, armónica y ordenada, aunque nosotros nos crucemos 
de brazos. Esta actitud es descabellada y sumamente peligrosa. 
El avance, el progreso y la civilización a que hemos llega do han 
sido el resultado costoso de hombres eminentes que han ejercita­
do lo mas potentemente posible sus inteligencias, sus vol untades 
y su organismo humano. 

Es cierto que no puede negarse el progreso desde la pajuela 
de azufre el arco voltaico, desde el carro tirado por bueyes al tren 
expreso y al aeroplaño, des de la comunicación por fuegos en los 
picos mas altos de los montes hasta el telégrafo y el teléfono sin, 
hilos, desde el arado de madera al arado de motor, etc., etc.; pe­
l'O ¿no nos atesgua a lavez la historia que todos estos pasos, to· 
dos estos transitos de lo imperfecto y deficiente a otras cosas mas 
perfectas y efidentes descansan siempre sobre grandes y cons­
tantes esfuerzos y sacrificios? No, el progreso, el avance y la civi­
Iización en la nueva era no vendran, si los jndividuos que compo­
nen las unidad~s de la humanidad no se esfuerzan en pensar, en 
querer y en obrar para que vengan. 

Cristo, el mejor de los maeslros, el mas adorable de 108 mo­
delos, creyendo como creia en las Leyes Eternas de Dios su Pa­
dre, en su Gobierno Eterno e lnfalible, no por eso deja de decir a 
los suyos: «Id, predicad, recorred todas las regiones del mundo y 
en todas elias en~eñad, educad, y hacedlo todo siendo por vues· 
tras vidas como luz que Humina, como .sal que preserva, co­
mo amor consolador y efectivo que coopera, ayuda, transforma», 

JUAN ORTS GONZALEZ. 

fRedactor-Je!c de la .r-.ueva Democracia'. de Nueva York). 

LOS PÀJAROS 
Había un pueblecilo ro dea do de Un bosque de arboles frula­

les; en la primavera se hailaball éslos eubierlos de flor y ell la~ 
ramàS canlabdl1 y hacían sus nidos multitud de pajarilos; en el 
oloño aparedall cargados Ge frula. 

Un día empezaron los chicos del pueblo a coger e iIJutilizar 
sus nidos a los pajaros, y éslos, como es natural, se e5panlaron 
y marcharoll del pueblo. 

Ya no se oía a ninguno cantar en los campos y jardines, y 
las orugas, que antes servían de alimento a los pajaros, deslru-· 
yeron los arboJes, que quedaron sin una boja, como si fuese ill­
vierJJo; y los chicos aquellos, ya no lograron ni siquiera una 
manzana. 

Aiños: aprellded a respetar las aveciIlas, porqae destruír los 
pajaros y sus nido$, es no querer conservar los fru/os de 
Cffmpo. 

Propague Vd. "LA LUCHA" 



Plumas Maestras 
El Dinero. 

La mon~da lleva consigo, juntamente con la grasa de las ma­
nos que la han cogido y sobado, el contagio del crimen. De todas 
las cosas inmundils que el hombre ha fabricado para ensuciar la 
tierra y ensuciarse, la moneda es, acaso, la mas inmunda. 

Esos pedazos de metal acuñado que pasan y vuelven éI pasar 
todos los días por las manos, todavía sucias de sudor y de san­
gre; gastados por 105 dedos rapaces de los ladrones, de los co­
merciantes, de los banqueros, de los intermediarios, de los ava­
ros; esos redondos y viscosos esputos de las casas de la moneda, 
que todo el mundo desea, busca, roba, envidia, ama mas que el 
amor y aun que la vida; esos asquerosos pedacillos· de mate ria 
historiada que el asesino da al sicario, el usurero al hambriento, 
el enemigo al traïdor, el estafador al cohechador, el hereje al si­
moníaco, el lujurioso a la mujer vendida y comprada; esos sucios 
y hediondos vehículos del mal, que persuilden al hijo a matar a su 
padre, a la esposa a traicionar a su esposo, al hermano a defrau­
dar a su hermano, al pobre malo a acuchillar al mal rico, al cria­
do a engañar a su amo, al malandrín a despojar al viajero, al pue­
blo a asaltar a olro pueblo; esos dineros, esos emblemas materia­
les de la materia, son los objetos mas espantosos de cuantos el 
hombre fabrica. La moneda, que ha hecho morir a tantos cuerpos, 
hace morir todos los días a miles de almas. Mas contagiosa que 
los, harapos de un apestado, que el pus de una pústula, que las in­
mundïcias de una cloaca, entra en todas las cosas, brilla en los 
mostradores de los cambistas, se amontona en las cajas, profana 
la <llmohada del sueño, se esconde en las tinieblas fétidas de los 
escondrijos, ensucia las manos inocentes de los niños, tientaa las' 
vírgenes, paga el trabajo del verdugo, circula a la faz del mundo 
para encender el odio, para atizar la codicia, para acelerar la co­
rrupción y la muerte. 

PAPIN I. 

EL JUGADOR 
Desconozco la psicologra del juga­

dor, porque no he jugado nunca, ni a la 
loterra. 

Me son altamente antipaticos los ju­
gadores y no me 'enternecen sus des­
venturas. 

A mi juicio, la afición a los juegos de 
azar, esta en razón inversa de la voca­
ción por el trabajo. Y yo guardo toda mi 
admiración para quienes, plenos de ab­
negación y altrursmo, se entregan en 
cuerpo y alma a todas aquellas activida­
des honestas que, ademas de ser pro­
vechosas al hogar, contribuyen en algo 
a la prcsp.eridad económica y cultural 
de nuestra patria. 

SANTIAGO RAMÓN Y CAJAL. 

Instantóneas 
LA. EXPROPIACIÓN EN MÉJICO. 

Siempre hemos sido partidarios de que la tierra tiena 
que ser del que la trabaja. 

Cuando nos vienen a la menoria los grandes latifun­
dios que España tiene, los cuales funcionan a caprichò 
de un reducido número de hombres que, según su antojo, 
dan o no dan trabajo al que lo necesita, vemos claramen­
te que la esclavitud dista mucho de haber desaparecido 
del suelo hispano. 

La reforma agraria, que ahora se esta debatiendo en el 
Congreso, debiera cortar el inhumano abuso de los lati­
fundios; de no hacerlo, el desencanto y la decepción que 
todos los amantes de la ..Justicia recibiremos sera enor­
me y aquello de que la República Española lo es de tra­
bajadores lo consideraremos pura filfa. 

No es lícito que la distribución de las tierras españolas 
reduzca a unos a la mas negra miseria, mientras que a 
otros los encumbra en el pinaculo de la opulencia. Y, a 
este respecto, nos vienen a la memoria las palabras de San 
Jer6nimo. «La opulencia es siempre producto del robo; 
sino ha sid o cometido por los propietarios actual es, lo 
fué ciertamente por sus antepasados •. Méjico, por lo vis­
to, lo entiende asi, y expropia sin conte mplaciones a los 
grandes terratenientes de las propiedades que detentan, 
y no tan sólo expropia las propiedades ag rrcolas, sino 
también las industrias y aun las propiedades urbanas, so­
cializandolas todas en beneficio de la colectividad, desde 
luego, con justas indemnizaciones. 

Esto es lo que nos dicen ,las últimas noticias de pren­
sa. Y mucho celebraríamos que nuestra «República de 
'Trabajadores» aprovechara el .ejemplo. 

SfSIFO. 

LA lUCHA 

Así una voz ... 
Bardos altivos que, vibrando el Verbo 
de otro amor y otro bien, cruzais la tierra 
con vuestra eterna carga de esperanzas 
y vuestra eterna fe en 1(1 azul quimera ... 
Adalides heroicos y sufridos 
que combatís tenaces por la Idea 
que en las p~iquis preñadas del Ensueno 
se despliega Triunfal como bandera ... 
Vosotros que vibrais el rayo santo 
de las cóleras gTandes, en las bregas, 
y que pasais altivos, como cumbres, 
erguidas, arrogantes las cabezas.,. 
Y vosotros. filósofos, que el suelo 
que roban holgazanes, sin vergüenzà, 
socavais lentamente, tesoneros, 

, con la presciencia de una gran tormenta ... 

-¡Todos vosotros, mis hermanos; todos 
los que aItivais un sol en las conciencias, 
los que lIevais al fondo en vuestras almds 
la profícua visión de una cosecha 
que ha de radiar gloriosa 
para todas las gentes en la Tierra .. , 
deteneos a oír el clamor grande 
que sale de las carceles modernas, 
donde se mueren de hambre los que sudan, 
cuando noentl"e engranajes y poleas ... 
¡Deteneos y oíd cómo son tristes 
los grUos de las madres que perdieran 
sus hijos, sus esf,'osos, sus hermanos, 
en todas esas ominosos guerras, 
que siempre han provoca do las codicias 
de los que roban, matan y gobiernan!. .. 
¡Deteneos, hermanos! ¡Esa angustia 
que estertora en las voces, quizti pueda 
deciros. mas que rodas mis palabras, 
la soledad amarga de las penas; 
la amarga soledad de los que sufren 
la injusticill feroz de los que medran; 
el sinsabor sin luz del inocente 
que se mira cargado de cadenas;' 
la gran desolación del pers~guido 
-paria del mundo,-que a la madre deja, 
y todas las tristezas infinitas 
que amarguran la frente del que piensal 
¡Deteneos, hermanos, e inspiraos, 
cuando amengüe la fe que os alimenta, 
en esos exponentes de dolores ' 
partes activas de la gran tragediat... 
y de~pués de escuchar esos plañidos 
y todas esas cosas lastimeras, 
que ponen un dolor en cada pecho, 
crispan los puiíos y conmueven peiías ... 
¡seguid trozando del oprobiohumano 
las mordientes y frígidas cadenasl 
Que ya se pinta el cielo del Oriente 
con luminosas púrpuras soberbias, 
nuncios virtuales del ferial incendio 
que hd d", purificar toda la Tierra, 
para que surja espléndida y sonora 
la alborada suprema: 
¡luz de Amor y de Bien sobre la Vida. 
Iibrada de coyundas y tristezasl 

li-

li' * 
Así una vóz, vibrando convicciones, 
habló en la noche bajo las estrellas, 
mientras el mundo iba rodando 
por el espacio, como trlste arena. 

FERNA.NDO DEL INTENTO. 

Guerra a 
VI. 

¿Murió Federico III o le ma­
taron? ¿Era su mal inevitable­
mente mortal o lo fué por equi­
vocado tratamiento? Vamos a 
tratarlo del modo mas breve po­
sible. Tenemos a la vista los 
informes de los principales mé­
dicos que le asistieron: Ger­
hardt, Bergmann, Landgraf. 
Schraetter, MorÏlz - Schmidt, 
Rardeleben, Virchon y Walde­
yer. 

Desde enero de 1887, padecía 
Su AIteza persistente ronquera. 
Wegner, su médico, lo acha­
eó a que el príncipe se viera 
obligado a mucho hablar y no 
preservar se del frío .. A princi­
pios de marzo examina la larin­
ge el doctor Gerhardt. Encuen­
tra entre laIS cuerdas un. nódu)oi. 

la Guerra 
oblongo, sonrosado, sobresa­
Iiendo en la hendidura glótica. 
Diagnóstico: consistencia poli­
posa en el borde de la cuerda 
vocal izquierda. Tratamiento 
indicado: extirpación del tumor. 

Las tentativas con el asame­
ttilica fracélsaron ante la lisa su­
perficie, la dureza y el poco re­
lieve. Se resol vió la destrucción 
por medio del galvdno cauterio. 
El 7 de abril el esta do general 
era exeelente: ni tos ni expecto­
ración; muy poquita ronquera. 
El enfermo se creia curado. Ha­
bía, sin embargo, a!go anormal: 
un pequeiío dolor al tragar. An­
tes de que Gerhardt examinara 
la garganta del príncipe, había 
pensaQQ Wegneren la oportuni­
daqde una cura en Ems, si­
quiera p~ra,.procurar descanso 
de alg~na~;, se.manas al órga-
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no vocal, siempre sometidò 
en Berlín a gran des fatigas. Ge­
rhardt lo aprobó después del 
7 de abril, cuando ya las caute­
rizaciones habían destruído el 
tumor. El 13 de abril marcha 
Federico a Ems; allí se comple­
tara la cicatrización. Para Ger­
hardt el viaje tenía otra finali­
dad que la supuesta por Weg­
nero Gerhardt estaba intranquilo 
por ciertos pequeiíos detalles. 
¿Se trataba de un tumor benig­
no o de un tumor maligno'? 
Ems lo declararía. Si después 
de la destrucció u del tumor y 
unas sema nas de absoluto re­
poso el tumor no se reproducfa, 
no había motivo de alarma. 
Pero si se reproducía, el. pro­
nóstico era grave. Y se repro­
dujo. Y se reprodujo en aspecto 
y modo cuyo desar rollo diferia 
mucho de la forma en los tumo· 
benignos. La edad del enfermo 
era precisamente aquella en que 
el cancer de la laringe· acostum~ 
bra a presentàrse. Gerhardt no 
disimuló su aprensión al doctor 
Wegner. Pocos día8 antes del 
regreso de Ems se decidió con­
suIta con un laringólogo. Ger" 
hardt opinó en contrario: al\{ lo 
que, estaba haciendo falta, y 
muy deprisa, era un cirujano. 
Así lo cl'eyó también el doctor 
Schrader, que asistió a la en­
trevista. 

Cuando Federico regresó a 
Potsdam el 15 de mayo, estaba 
mas ronco, y el tumor mucho 
mayor que antes. La familia 
delenfermo pensó en una con­
sulta de varios laringólogos. 
Gerhardt lo aprobó y hasta in­
dicó cuatro de los mas acredita­
dos en Berlín; pero insistió en 
que debfa llamarse a un ciru­
jano y recomendó a Bergmann. 
Se aplazó la consulta hasta 
conocer la opinión de éste. 

. Bergmann examinó la laringe el 
16 de Mayo y su consejo fué: 
«que, en vista de la malignidad 
posible del tumor, y teniendo en 
euenta la pertinaz recidiva, se 
imponia abrir la laringe y prac­
ticar por tal vÍa la extirpación 
total del neoplasma». 

De nuevo propuso Wegner, , 
sugerido probé1blemente por la 
esposa delenfermo, que se avi­
sara a un laringólogo, refirién­
dose, desd~! luego, al inglés 
Mackenzie. Bien pareció a 
Bergmann.y Gerhardt. Pero an~ 
tes de que Mackenzie llegara, i 

se celebró el día 18 una impor-. 
tante. consulta a la que aSistie-, 
ron Wegner, Schrader, Berg-: 
mann, Gerhardt, Lauer y To­
boldo Estos dos últim os en 
representación de Guillermo I. 
Tobold examinó minuciosamen­
te la laringe, y luego, ya en 
consulta de médicos, declaró 
que se .trataba excIusivamente. 
de cancer, çon exclusión de to ... 
do ofro diagnóslico. El acuerdo 
umínime, fué proponer que lo 
mas pron to posi ble se procedie­
ra a la abertura de la laringe, 
y ablación del tumor. Se fun-. 
daban en la reproducción nip¡­
da del neoplasma, dureza y su­
perfície desigual, persistencia 
de la ulceración en· la. superficie 
interna, falta de movilidad en la 
cuerda vocal, seguridad de que 
no se trataba de tuberculosis ni 
de otro mal infecèioso, y en otra. 
porción de detalles, como edad F 

emplazamiento, aspecto, etc. Se. 
diagnosticó tan de común acuer~ 
do y tan brevemente. como no 
suele ser eorriente en tales ca­
sos; y pareció sólidamente fun-. 
dado, dada el período precoz de 
la enfermedad. Tan sólidamen· 
te y con tal seguridad, que 
los médicos reunidos en con-. 
sulta no vacilaron, unanime­
mente, en asumir la responsa­
bilidad de las consecuencias. 
No se silenció que por la extir­
pación de una puena. parte de Iq 
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cuerda vocal, la voz quedaria 
definitivamente alterada; pero 
¿qué importancia tenÍa la voz 
comparada con la vida? 

Llega Morell Mackenzie el 20 
por la noche y en seguida se 
celebra consulta con todos los 
doctores de la consulta el día 
18. Mackenzie fué minuclosa­
mente informado por los cole­
gas alemanes, bien puesto al 
corriente de sus observaciones 
y opinión. Mackenzie examina 
la laringe y declara inmediata­
mente que no considera el mal 
como canceroso, que el aspecto 
no era tal, y que se oponía a la 
operación por vía externa mien­
tras el examen microscópico de 
un fragmento des pren dido del 
neoplasma no demostrase la na­
turaleza maligna. Mackenzie se 
encargaría de la extracción y 
Virchow del examen. 

En la mañana del 21, Mac· 
kenzie desprende un Irocito de 
tejido. Win.:how declara sola­
mente la existencia de un pro­
ceso irritativo, una paquidermia 
larfngea. Se objeló que quizas 
el fragmento examinado no pro­
cedía del propio tumor. El 25 
trató Mackenzie de obtener nue­
vo fragmento, pero sin éxito, la 
pinza cortante salió completa­
mente vaCÍa. Aquel día no se 
quiso molestar mas al enfermo. 
Gerhardt vuelve a examinar la 
laringe y ruega a Wegner que 
tamblén lo haga. Wegner exa­
mina, declarando no haber po­
dido ver nada. Los dos se reu­
nen con Mackenzie y Gerhardt 
dice claramente al doctor inglés 
que ha cortado de la cuerda sa­
na no de la enferma. Posible, 
co~testa Mackenzie. Sería qui­
zas la primera vez que un la­
ringólogo extrajera por equi­
"locación fragmento de una 
cuerda vocal sana. 

El 25, en nueva consulta, 
comprobaron el hecho los doc­
tores Bergmann y Tobold, Aun 
en 1.0 de junio quedaban hue­
llas mu)' visibles. Wegner y 
Gerhardt habfan tenido la vís­
pera consulta con Mackenzie. 
Se sabfa ya en ciertos cfrculos 
que el inglés habfa prometido a 
la familia del enfermo curar el 
mal en algunas seJTIanas, sin 
operación por vía externa. Sin 
embargo, a sus colegas n<lda 
había dicho. Gerhardt le rogó 
con insistencia expusiera su 
plari de tratamiento. EntoÍ1ces 
declaró, y Wegner tomó nota, 
que debía extirpar el tumor con 
las pinzas cortantes, recurrien­
do luego al galvano-cauterioj 
asi se restablecerfa la voz en 
poco tiempo. ¿Lo afirma usted 
positivamente?, pregunta Ger­
hardt. Sf, positivamente, res­
l'onde Mackenzle. 

En la consulta general del 
25 se acepta el criteri o del in­
glés, ante la declaración de que 
la vozvolver(a a ser clara, an­
te la afirmación de querer prac­
ticar la operación del modo 
Indlcado, mientras un nuevo 
fragmento no demostrase la 
cancerol'lidad, o mientras no hu­
blera nuevo aumento del neo­
plasma. Bergmann declaró ca­
tegóricàmente la maIignidad del 
tumor. Tobold expuso el temor 
de la imposibi1idad por vÍa bu­
cal; el temor de que las tentati­
vas operatorias agravaran el 
mal y se recurriese tarde a la 
operación por vía externa. 

El 1.0 de ¡unio había aumen­
fado el tumor. El 8, Mackenzie 
extirpa dos nuevos pequeños 
fragmentos, pero teniendo buen 
cuidado de que Gerhardt no 
estuviera delante. Diagnóstico de 
Virchow: proliferación epitelial; 
mas añadiendoque el examen 
de los dos pequei'íos trozos no 
permitfa asegurar igual pronós­
tico a la totalidad de la lesión. 

A todo esto la opinión públi­
ca estaba con venci da de que los. 

médicos alemanes en consulta, 
todos, se habian equivocado en 
el diagnóstico, proponiendo una 
operación sangrienta y funesta. 
Mackenzie había salvado la vi­
da del ilustre paciente oponién­
dos e y prometien do la curación. 
Toda la influencia de la prensa 
fué puesta en juego para arrai­
gar en el público t~1 creencia. 

Contra la opinión de los mé­
dicos alemanes, se había deci­
dido la marcha a Inglaterra. Y 
los doctores Lauer, Bergmann, 
Schrader y Tobold pidieron que 
durante esta ausencia, el trata­
miento del enfermo fuera inter­
venido por un laringóJogo ale­
mano Se pensó primero en que 
éste fuera Gerhardt; después 
que no fuese ninguno; por últi­
mo, se designó a Landgraf. Es 
que Gerhardt y Mackenzie esta­
ban muy en pugna; el inglés 
tenía toda la cúnfianza de su 
compatriota la princesa V(cto­
ria; de ella se valió para elimi' 
nar un testigo inoportuno, un 
colega que le reprochaba des­
aciertos. Mas adelante veremos 
quien tenÍa razón. 

Pero Landgraf, ya en 19 de 
junio, propone que se obtenga 
de su Alteza Imperial la orden 
de que el Dr. Mackenzie, siem­
pre que introduzca modifkacio­
nes en el tratamiento, informe 
al Dr. Wegner haciéndole cono­
cer los motivos especiales que a 
ello obligan, motivos que cada 
vez deben constar en el proto­
colo a cargo de este último mé­
dico. La proposión fué des­
echada. Y pasaron las semanas 
sin que los ofrecimientos de 
Mackenzie se cumplieran. AI 
contrario, el enfermo empeora­
ba. Así lo declara Landgraf 
oficialmente el 29 de agosto 
exigiendo nueva consulta. El 
5 de septiembre es despedido 
carinosamente por el mismo en­
fermo. Mackenzie acaba de qui­
tarse de en medio este otro 
estorbo. 

Dos meses dlSpués, ya no se 
atreven los médicos a la extir­
pación del tumor por via exter-
11é1, yél es télrde, y reunidos en 
consulta, en San Remo, del 9 
al 10 de noviembre, redactan la 
siguiente declaración: «Después 
de minuciosos y repetidos exa­
menes, los médicos reunidos 

, han adquirido el completo con­
vencimiento de que se trata, 
en el caso de Su Alteza Impe­
rial, de un cancer de la laringe. 
Respecto al tratamieoto, los di­
ferentes medi os posibles han .si­
do escrupulosamente discuti­
dos, y Su Alteza Imperial, ya 
enterado, se ha decidido por la 
traqueotomía, que debera ser 
practicada lejos del mal y en 
momento opClftuno». Firman: 
Mackenzie, Schroetter, Schara­
der, Krause, M:>rilz-Schmidt, 
Mark HowelI. 

Cuando el Emperador Gui­
lIermo se enteró de esta decla­
raClOn, ordenó la redacción 
de un informe con la historiç¡ de 
la enfermedad y en forma de 
acta explicando por qué la ope­
ración proyectada en mayo y 
junio habia sido abandonada. 
Con tal fin, el Ministro de la 
Real Casa reunió el 15 de no­
vi!mbre èI los profesores Berg­
mann, Wegner, Gerhardt, To­
bold, Leuthold, Schmidt, y 
Landgraf, para que informasen. 
Lo hicieron así: «PUt:sto que los 
médicos reunidos en junio ha­
bían recibido la seguridad for­
mal de que se recurrirfa a la 
operación, ell caso de acrecen­
tamiento del tumor, debía re­
caer la responsabilidòd del de­
masia do tarde sobre qulen no 
había visto el acrecentamiento, 
aunque el Dr. Landgraf se lo 
habfa sostenido cIaramente y 
reclélmando nueva consulta». 
Añadieron que en aquell os mo­
mentos eJde"arrollo del tumor 

LA L U C HA 

podia constituír amenaza de in­
minen te muerte, .sólo evitabl~ 
por una traqueotomia prac­
ticada a tiempo. Aconsejaban 
que sin vacilar «vaya en segui­
da a San Remo un cirujano 
muy ducho en traqueotomía», a 
fin de evitar la evenlualidad . te­
mida. Se designa al Dr. Bra­
mann, que llega a San Remo el 
18 de novi~mbre. Encuentra di 
ficuItades. Hasta el 28 no con­
sigue que le dejen examinar al 
enfermo. Y hasta el 25 de di­
ciembre no puede repetir sus 
obs~rvaciones y gracias a la 
solicitud del propio paciente. 
Su informe e.s que no tardara 
en imponerse la traqueotomía. 
Tres días despué¡ vuelve a de­
clarar Mackenzie· que no cree 
haya ccÍncer. Cuando el 9 de 
febrero de 1888 el príncipe ya 
se ahogaba, tuvo Bramann que 
operarle en malfsimas condicio-

nes de i:¡stalación y siempre 
con el tropiezo de Mackenzie. 
Ya colocada la canula y pasa­
dos lo.s efectos del cloroformo, 
Su A1teza Imperial, lIeno de ale­
grfa, respiró facilmente. Un mes 
después, justamente, era Em­
perador de Alemai1ia. El 11 de 
Marzo llegó a Charlottenburgo. 
Y entre cambio de canulas y 
ataques de disnea hasta el 11 de 
junio en que falIeció sin agonía. 

¿Es posi ble que Mackenzie se 
equivocara? ¿No habría el de­
.seo de ocultar el terrible mal, 
por si era incompatible con el 
alto cargo a que el enfermo era 
lIamado? Si la extirpación del 
tumor se hace por vía externa, 
extrayendo parte de laringe, 
Federico habría quizas salvado 
la vida; pero no la voz. ¿Se 
concibe un Emperador de AIe· 
mania ca.simudo? 

LUIS VILLAOZ. 

Voces de Ultratumba 
JESÚS ANTE EL MICRÓFONO. 

VII. 

Aqur A., 1., Radio de la Verdad, Instalado en la cumbre 
de la Mansi6n Celeste. 

Muy amables radio-oyentes de habla española: ¿No se 
os ha ocurrido nunca pensar que el invento de la radio 
es uno de los mas extrao"inarios? Como lo del huevo de 
Col6n, después que se ha explicado, no tiene importancia. 
No es mi misi6n la de haceros una descripci6n de este 
invento, porque, mas o menos, todos sabéis .el secreto de 
su funcionamiento; pero quiero deciros que, muchisimo 
antes de que nadie supipra nada de la fuerza positiva de 
la atm6sfera y de la negativa de la Tierra¡ muchos siglos 
antes de que el célebre ffsico aleman Hertz descubriera 
las ondas que lIevan su nombre, en las que se bas6 Mar­
coni para poderse comunicar con las gentes a gran dis­
tancia, sin necesidad de hilos, el micr6fono, desde el cual 
os hablo, ya funcionaba. Desde él, se habfan comunicado 
mensajes a muchos hombres para bien del género huma­
no. Algunos cumplfan el mandato, como los Profetas del 
antlguo Islrael,yhacian mucho¡bien ala Humanidad,y otros 
se hacfan el sueco y dejaban que rodase la bola, para 
evitarse contratiempos y quebraderos de cabeza. Vo, 
como vosotros sabé is, tuve el alto honor de recibir el 
Mensaje del Cielo con toda intensidad, y, aunque de ante­
mano sabia la suerte que me esperaba, no titubeé en 
trasladarlo a las gentes. Estoy g090zo de haberlo ex­
puesto al mundo con toda fidelidad, pues él traia la re­
denci6n integr~1 a la pobre Humanidad¡ mientras yo lo 
proclamaba, todo iba a pedir de boca; también marchaba 
bien durante los primeros siglos de mi Era, cuando aun 
perduraba la impresi6n que caus6 en los corazones el 
sacrificio de mi vida terrestre en holocausto de la felici­
dad del Pueblo, hasta el punto de que los que segulan 
mis ense/'ianzas tenlan sus bienes en común y nadie de­
cia ser suyo algo de lo que posera. Entonces los que se 
Ifamaban cristianos lo eran y la fraternidad entre elfos es­
taba en todo su apogeo; mas ahora, los que se lIaman 
cristianos, salvando rarlsimas excepciones, ya me oyen, 
por medio de la radio, cuando les digo que se han 
extraviado del plan que yo tracé; pero no hacen caso de 
mis reconvenciones y obran como todos veis: en comple­
to desacuerdo con mi Filosofia, o sea mi Evangelio. AI­
gunos tienen el cinismo de decir que son mis discrpulos 
y que estan salvados de las malas paslones, y cuando se 
les muestra el desacuerdo en que viven con mis ense­
fianzas, dicen que s'.m insinuaciones del Diablo. ¡Hay pa­
ra volverse loco, con tales discipulosl La culpa del des­
barajuste reinante, diré, una vez mas, que es de los que 
se lIaman mis representantes, todos ellos mas incrédu­
los que Volney y muchrsimo mas hip6critas que los fari­
seos que me crucificaron, pues, si alguno se atreve a 
decir que el mundo va mal, pensad que se refiere a 9U 
bolsillo, en ninguna manera a que el mundo cada vez es 
mas insolidario, a que cada uno s610 tiene la vista y el 
pensamiento fijos en au bienestar personal y no en el de 
la colectividad, como asl tendrla que ser, según se de9-
prende, de una manera diafana, del Mensaje de Amor que 
proclamè a la faz del mundo, Mensaje que hoy no ten­
go inconveniente en que se le lIame Social, puesto que 
Social, en toda la integridad de la palabra, fué el conteni­
do de mi Evangelio. 

Con esta, van ya siete audiciones que recibfs por me­
diaci6n de LA LUCHA. Vuestros ordos estan tan tapona­
dos y el que retransmite es tan torpe que aun tengo que 
invertir la mayor parte de mis palabras en preambulo.s in­
acabables, cuando mis vehementes deseos son de ir al 
grano del asunto que me propongo aclarar, que, como sa­
béis, no es ot ro que el de poneros de manifiesto el aspec­
to Social del Evangelio, que los farlseos de nuevo cuño, 
los que se lIaman mis representantes, los curas o pasto­
res y los directores de ciertas obras que explotan hacién­
dolas pasar por mlas, cuando yo bien poca cosa tengo en 
elias, por conveniencias o por miedo, se empeñan en ne­
gar, en desvirtuar y en no querer seguir. 

Desde la pr6xima audici6n, me propongo, pues, entrar 
de lIeno en el asunto y ser, sino mas conciso, mas concre­
to que hasta aquf. 

Salud y elevaci6n de espfritu. 

JESÚS DE NAZARET. 

(Por la retranamisión, PROMETEO). 

No deje V. de leer el libro El Cristianismo Social, escrito por 
J. Estruch. Sacude el poJvo de lo lindo. 256 paginas, 4 pesetas. 

............................................... 

LIBROS &SC06IDOS 
Lectura instructiva, moral, sana, 

vigorosa y alentadora. 

SVGESTIVAS Y ESTIMVLANTES 
OBRAS DEL SABIO PSICÓLOGO Y 
EDVCADOR DE LA JVVENTVD 

DOCTOR MARDEN 

¡Siempre Adelantel 
Abrirse Paso. 
El Poder del Pensamiento. 
La Iniciación de los Negocios. 
El Éldto Comercial. 
Actitud Victoriosa. 
Paz, Poder y Abundancia. 
Psicologia del Comerciante. 
La obra Maestra de la Vida. 
Ideales de Dlcha. 
Defiende tua Energias. 
La Muler y el Bogar. 
El Crimen del silencio. 
Querer ea Poder-
Los Caminos del Amor. 
La Vida Optimista. 
El Secreto del Éldto. 
Sóbre la Marcha, 
Ayúdate a tf Miamo. 
La Alegria del Vivir. 
Eficacia. Personal. 
Delanteros y Zagueros. 
Sed Buenos con vosotros Mismos. 
Perieccionamiento Individual. 
Energia Mental. 
El Dueño de si Mismo. 
Elección de Carrera. 
Ejemplos :Estúnulantes. 
Economia y Ahorro. 
El Camino de la Prosperidad. 
Educaciòn del Caracter. 
Voces de Aliento. 
Biografia del Dr. Marden. 
Esfuerzo y Provecho. 
Deaeo Insistente. 
Sendero de la Felicidad. 
Voluntad Resuelta. 
Dominio de los Nervios. 
La Timidez Vencida. 
Los goces de la Amistad. 

Cada tomo en rústica: 5'50 ptas, Encua­
dernado en tela. estampaciones oro: 7 ptas. 

De venta en esta Administración. 
No se atendera ningún pedido que 
no vaya acompañado de su Importe. 
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BIBLIOGRAFíA 
EL ANTICRISTO, por E. RENAN 

Después de los tres o cuatro· afios 
de la vida pública ue Jesús, el perfo­
do que la obra EL ANTICRISTO 
abraza, fué el mas extraordinario de 
todo el desarrollo del Cristianismo, 

Se vera por un ¡uego extraño de 
ese gran artista inconscienle que pa­
rece presidir los caprichos de Jó His­
toria, jesús y Nerón, el Cristo y el 
Anticrislo opuestos, enfrentados. si 
así puede decirse, como el Cielo y el 
Infierno, 

La conciencia cristiana esM com­
pleta; hasta aquí no ha sabido sino 
amar: Jas persecuciones de los judfos 
aunque muy rigurosas, no han podi­
do aflojar el lazo de afecto y recono­
cimienlo que la Iglesid nacienle guar­
da en su corazón, por su madre la 
Sinagoga, de la que aquélla esta casi 
separada. 

Ahora el cristiano tiene a quien 
odiar. Enfrente de jesús se yergue un 
monstruo que es el ideal del mal, lo 
mismo que Jes(¡s es el ideal del 
bien. 

Nerón-el Anticristo-completa Ja 
milologíacristiana, inspira el primer 
Iibro santo del nuevo canon, en una 
horrible matanza la primacía de la 
Iglesia romana, y prepara la revolu­
ción que hara de Roma una ciudad 
santa, una segunda Jerusalên. 

AI mismo lÏempo. vor una de esas 
coincidencias misteriosas, que no 
son raras en los momentos de las 
grandes crisis de la humanidad, jeru­
salén es deslrufda, el tem plo desilpa­
rece: el Cristianismo, desembarazado 
de una amarra demasiado molesta 
para él, se emancipa cada vez mas, y 
si2'ue, fuera del judaísmo vencido, 
sus propios destinos. 

Esta es lasrnlesis de la obra EL 
ANTICRISTD, de Renan, Que, ago­
tadas sus edieiones hace muehos 
años, y tratandose de una obra cum­
bre, ha vueltu a imprimir la Casa 
Maucci, de Barcelona, que !ambiên 
ed:tó eLa Vida de Jesús" «Los Ap6s­
toles» y eSan Pablo», que forman el 
cielo de eLos Orígenes del Cristia­
nlsmo». 

Las condiciones materiales de esta 
obra no pueden ser mas reeomenda· 
bles. For'1lan !omos en 4,° de 300 li 
400 paginas, con cubierlas en tricro­
mfa. del ilustre /!flÏsla Dehoa, y se 
ven den al precio de 5 pesetas volu­
men y 8 en tela. 

(De venta en esta Administración). 


